
A B E J A E S P A Ñ O L A . 

NUM. 309. Sábado, 17 de Julio. 5qtos . 

E L O G I O D E N A P O L E Ó N . * 

j España! ¿ Como podrás negar 
nunca, que eres libre , que eres so­
berana , que eres la admiración dé 
la Europa y del universo entero, y 
que debes todas estas prerógativas 
¡quien lo habia de creer! á tu 
mayor enemigo, á tu contrario mas 
decidido , al abominable Napoleón? 
Estarías aun sumergida en el aba­
timiento mas espantoso, en la es­
clavitud mas infame, en la deses­
peración mas cruel ; á no haber 
existido un hombre en cuya cabe­
za hubiera cabido el delirio de 
jnandar desde su silla al género 
humano. A no haber la tierra pro­
ducido por un esfuerzo extraordi^ 

* Este artículo es para los,patrio-
tus que saben leer el castellano,.. 
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narjo (que acaso no repetirá) un ce­
rebro en que por un rapto de osa­
día , que .no tiene exemplo, se for­
mase el eiñpeño de encerrar al mun­
do.-, para darle nueva forma; á no 
haber nacido este monstruo , de cu­
ya voracidad no pudiese estar li­
bre algún viviente; ¿ como habia la 
España , de haber entonado los a-
legres himnos de libertad é inde­
pendencia, que hoy hacen todas sus 
delicias ? ¿ como habia de repetir hoy 
sin peligro los dulces nombres de 
soberanía , de ciudadano ; á no ser 
porque la Providenciaba querido pu­
rificar de una vez la España de 
estás, humillaciones voluntarias, qué, 
los. hombres miraban ya como iden-, 
tincadas COITL su ser? 

„ S í , Napoleón ; Jos españoles te re­
conocen en algún modo , como al 
autor.de su independencia , y el res­
taurador de sus derechos y los de 
su nación. En este sentido , tenias 
mil veces razón , quando en tus pro-:. 
clamas .,. y -por ius agentes, nos re-... 
pitias, tan de continuo^ que había» 
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'tenido tí regenerarnos. El resultado 
dé tú invasión , dé tus atentados, de 
tus crueldades , y de Relíganos ha 
sido nuestra libertad y nuestra glo­
ria. No le hace, que tu intención no 

• haya mirado sino á nuestro abati­
miento y eterna esclavitud , • si no 
podias verificarlo sin excitar nues­
tro entusiasmo r sin'].'irritar nuestro 
noble orgullo, sin' recabar nuestro 

' valor, sin recordarnos nuestro po-
•i der, sirt' estimularnos á la unión , y 

sin ponernos en la necesidad dé ser 
••" lo que debíamos y lo que spmos. No 

ceses de cooperar á este gran, bien 
que acabas de hacer á. la España; 
mira que el entusiasmó se puede 
resfriar, que la unión ¡puede aftoxar 
;sus. nudos, y la intriga y los parti­
dos malograr en un momento tu obra 
.de cinco años. Irrítanos, pues, con 
una guerra, que solo tu nombre dis­
tingue por sus crueldades , y su im-
moialidad. Conserva porjiyieilib de de-

• sastres y desolación, este entusiasmo 
que has1 hecho nacer; purifica nues­

t r a . fidelidad , separando de nuestro 
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seno , y poniendo al descubierto 5. 
aquellas almas, que no son forma- i 
das para el honor y para U patria; 
araba(ya que has empezado) de ense- • 
fiarnosávencerte, paralibrar al géne­
ro humano; y supuesto le debemos una 
gloria inmensa , que dejaremos con 
orgullo á la posteridad , haz que au­
mentemos este caudal honorífico , de 
que se han de hacer después una va­
nidad nuestros hijos. En Zaragoza te­
nemos ya un modelo, en Baylen una 
victoria que fio se ha podido aun imi­
tar en la Europa; pero queremos 
que nos proporciones el gran triun­
fo , que espera con impaciencia la 
presente generación, el de destruir­
te , y salvar la tierra. Pelea, acu­
mula exércitos , que destrocen , que 
talen, que maten, que incendien; 
no le hace : ordena desastres y a-
sesinatos, qué solo de ese modoa-
cabas nuestra redención , y te pue­
des llamar ron verdad el autor de 
ella. 

Quando viviamos baxo la tiranía 
de un Rey débil, que hacia nnju-' 

. . . . . • 

• • 
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guete de sus vasallos; quando unf ¡ favorito vil é inmoral excedía a) 
frente del gobierno todos los furo-* 
res de los gobiernos anteriores , aun­
que se cuenten los de los Pedros,' 
los Enriques , los Felipes y los Car­
los ; quando dos mil años de servi­
dumbre habían afloxado a tal pun­
to el resorte de las almas de los es­
pañoles , que casi habían llegado á 
perder el sentimiento de su digni­
dad ; y quando todo lo que veian, 
oían, y respiraban , no les acorda­
ba sino opresión, y necesidad de 
sufrirla ; entonces fué, quando la 
providencia, siempre benéfica, pre­
senta á la España , en Napoleón , un 
prodigio; á Napoleón, para que alla­
nando dificultades , que se tenian 
por insuperables , deshaciendo preo­
cupaciones que se creían naturali­
zadas ; excitando un entusiasmo, 
que parecía perdido para siempre; 
y renovando unos deseos , que se 
creían enterrados siglos hace en Nu-
mancia y Sagunto, formase en la 
Península una nación nueva, que 

Ayuntamiento de Madrid 



pudiese después servir. de jnod<sló ;á 
;fodas las/qué quisiesen 'en' verdad 
'.llamarse; tales.. "••••' 

- No dudés>-Napoleón ¿ de'riúes-? 
"(ro reconocimiento. ¡Será «terño en 
la memoria de los españoles',f que 
no podrán hablar jamastde su in­
dependencia , ni saborearse con , su 
libertad,sin bendecirla ocasioníque 
les proporcionastes de recobrarla. Si 
en -París se quiso un tiempo -levan.-
tarJün monumento: áigran Pitt, mi­
nistro ingles,. porqué se considera­
ba la causa; ocasipnalde la libertad 
que los franceses creían ya poseer; 
si Nabucodohosor, es. llaniadóvpor 
©ios, nti siervo, qúándo perseguía, 

1qüaftdo exterminaba, quando deso­
laba a l : pueblo mismo del Señor; 
si al pecado de Adán , origen de 
todos nuestros males, le íl auía la Igle­
sia santa del modo mas solettiñe, 
culpa feliz .'•,- porque dio ocasión ;á 
nuestra, preciosa redención ; ¡que no 
debía >dech'' de ti 4á España, ' .que 
éin ti .seria . aun esclava , infeliz, 
sin. esperanza , fanática , rniscra-
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ble , y débil! Un monumento pa­
triótico debía eternizar este bene­
fició , .y, tu odioso nombre(cuie 119 se' : í, 

1 puede nuncanqlyidar por lo que has . 
hecho sufrir al"género humano ) de- . ¡j. 
bia repetirse en ciertos dias señalados ,, : 

para que los españoles que nos^su- ; 
cedan, supiesen,; y no pudiesen nun- . -
ca olvidar que sin ti , España hubie- . 
ra sido siempre esclava sin remedio., . 

Es verdad que tus deseos, qUe tus 
esfuerzos., que tus solas miras eran 
que lo fuese.. Pero aunque no. ten? . 
gamos por eso que agradecerte J a -
voluntad, te debemos sin embargo '... 
la gratitud de los, resultados.. Si tiú .-
deseo no los produxo, los prodiixó 
para nosotros tu desvario. Siempre 
eres tú el que los obraste: siempre eres . 
tu el que nos redimiste. Dexa que te 
odiemos sin fin por lo que haces sufrir, 
y por las lágrimas que arrancas todos 
los momentos. Un bien tan grande 
no podíamos comprar á menos cos­
ta. Las maldiciones presentes, y las 

^ de la posteridad te deben oprimir. 
Nadie , ni tú mismo, podrá negar 

• • • ' . ' • ' . . . ' • ' " " ' " : • " > - J - * 
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4}ue son justas; pero las maldición 
nes se dirigen solo á tu intención, y 
& tu persona; y nuestro agradeci­
miento se fixa precisamente en nues­
tra libertad. Si la gratitud es ó no 
una relación de voluntades, noso­
tros no hablamos ahora de ese agra­
decimiento , que es virtud; nos ceñi­
mos rigorosamente al bien que ha si­
do el resultado: y sin dexar de inspi­
rar á la posteridad por todos los me­
dios posibles el odio mas terrible á 
tu execrable memoria , no podemos 
menos de confesar, que por lo mis­
mo que lo mereces , y has sido tan 
criminal , hemos podido nosotros re­
dimirnos y salvarnos. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
. , A cargo de D. R. Verges. 
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